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			Para Aidan, 
quien, como dice su nombre, siempre ha sido el fuego que me motiva 
y me ayuda a seguir adelante
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PRÓLOGO

			ANTES DE LA MALDICIÓN

			La primera nevada de la estación era un momento muy peligroso para que una niña de diez años caminara sonámbula por el Bosque Grimm. Según su abuela, era la primera vez que Clara caminaba mientras aún era presa del sueño. De haberse tratado de algo habitual, Marlène Thurn podría haber cerrado con llave la puerta principal de su pequeña cabaña o habría hecho que Clara se acostara enfundada en una capa de piel, botas de badana y medias de lana.

			Pero no, la niña tan menudita iba con las piernas descubiertas y tan solo la tela de su camisón como protección ante el frío invernal. Clara se había quedado dormida hecha un ovillo sobre una manta de vellón frente a la chimenea de la cocina y se la veía tan calentita y cómoda que Marlène no se había atrevido a perturbarla. La anciana también se había quedado dormida, con la cabeza apoyada contra el respaldo de un sillón orejero, apenas a unos centímetros de su nieta.

			Como los padres de Clara se habían acostado en otra habitación, cuando una corriente de nieve se coló por la puerta abierta y le rozó el hombro a Marlène con sus dedos congelados, ella fue la única en despertar y descubrir que Clara había desaparecido.

			

			Marlène buscó por toda la cabaña para asegurarse de que la niña no se había ido a dormir a otro lado y, al ver que no era el caso, agarró un chal que había colgado en el perchero, se enfundó las zapatillas y salió a toda prisa. No se atrevió a despertar a nadie más. La loba de Grimm había estado acechando por los alrededores, y, cuando se trataba de la criatura, Marlène se andaba con cuidado.

			Una vez al año, la anciana le permitía a la loba quedarse con una de sus ovejas para que la devorara. Por mucho que fuese una pérdida muy triste para la familia, Marlène también tenía en cuenta los sentimientos de la bestia, y debía ser difícil para un depredador estar vinculado a una pastora. Era justo que la loba sacara algo de provecho de su acuerdo, sobre todo porque Marlène tenía la habilidad de colarse bajo su piel y poseer su cuerpo a su antojo.

			Consideró hacerlo en ese mismo momento. ¿Podría encontrar a Clara antes de ese modo? ¿Y si el padre de Clara o el mozo de labranza despertaban e iban a por sus armas? Si alguien mataba a la loba, sin saberlo también la estarían matando a ella. Tenía más posibilidades de proteger a su nieta y a la loba con su forma de mujer.

			Nadie conocía la existencia del vínculo que compartía Marlène con la criatura, aquel que unía sus destinos. Era más seguro así. Cuando habían masacrado a la familia de Anividentes de Marlène en otras tierras, había aprendido una valiosísima lección: muchos le temían a la magia, en especial si esta se presentaba en forma de unos videntes que se ponían la piel de los lobos. Solo ella había conseguido escapar hasta el Valle de Grimm, donde su única identidad era la de una mujer que leía las cartas.

			Siguiendo las huellas que había dejado su nieta sobre la nieve, Marlène pasó a toda prisa por el huerto, la zona de pasto del norte, la valla de brezo, la fila de matorrales y, más allá, el riachuelo congelado que separaba su granja del Bosque Grimm.

			

			El corazón le golpeteó en el pecho al descubrir unas grandes huellas caninas que se entremezclaban con las de Clara. Aceleró el paso, instando a la loba mentalmente a no hacerle daño a su única nieta. Solo que, por mucho que suplicara, ninguno de sus ruegos podría penetrar la mente de la loba. El vínculo que compartían no incluía esa habilidad.

			Al fin, Marlène distinguió a su nieta. A unos seis metros de distancia, la niña se encontraba en un claro bañado por la luz de la luna, junto a un álamo que solo tenía seis hojas doradas aferrándose a sus ramas. De haber habido siete, se habría tratado de una señal de buena suerte.

			La expresión de Clara era distante, con la mirada desenfocada y la conciencia perdida en un sueño. O quizás en una pesadilla. Era eso lo que experimentaba Marlène, pues, a unos pocos pasos a la izquierda de su nieta, al otro lado del álamo casi esquelético, se encontraba la loba de Grimm.

			La diferencia en tamaño entre la niña y la bestia era tan desproporcionada que daba miedo. Mientras que Clara era más pequeñita que otros niños de su edad, la loba le doblaba el tamaño a cualquiera de sus congéneres.

			La anciana se congeló en su sitio, igual de absorta que su nieta, sin saber qué hacer. La loba de Grimm tenía la mirada fija en la niña y, si bien no le mostraba los colmillos, sí que tenía la punta de la cola elevada, señal de que la niña le generaba incertidumbre. A lo mejor intentaba determinar si era una amenaza o un sabroso tentempié de medianoche.

			Lo que más debía de confundir a la loba era el vellón que Clara sostenía; el mismo sobre el que se había quedado dormida junto a la chimenea. Le concedía la apariencia de una ofrenda que había acudido ella solita desde la granja de los Thurn.

			A Marlène le costaba respirar. No podía dejar de pensar en un par de cartas que había sacado una y otra vez para su nieta: el Bosque de Medianoche, que representaba una decisión prohibida, y la Criatura con Colmillos, que presagiaba una muerte prematura. El destino de Clara parecía estar a punto de volverse realidad.

			No, no puede ser. Aún no.

			—Adiah. —Marlène le habló a la loba, y esta volvió la enorme cabeza que tenía en su dirección. No estaba segura de si el animal reconocía el nombre que le había asignado, porque a los lobos no se los podía domesticar como a los perros. Lo único en lo que podía confiar era en que la loba de Grimm siempre había tolerado su presencia. Eran dos mitades que se complementaban entre sí y que ni siquiera ella había llegado a comprender después de tantos años—. Adiah, ven aquí.

			Aunque la loba no entendió la orden, quizás el gesto tan básico de Marlène al mostrarle la mano abierta podría despertar algún instinto enterrado que la instara a avanzar.

			Pero no hubo suerte. La loba apartó la mirada y volvió a fijar sus ojos grandes y marrones en Clara. Por fortuna, la niña no le devolvió la mirada directamente, aunque, si fuera a despertarse, sería justo eso lo que haría, y entonces la loba la atacaría.

			Marlène se encogió todo lo que pudo, agachó la cabeza, encorvó la espalda y avanzó cinco pasos de forma tentativa, conteniendo una mueca cada vez que la nieve crujía bajo sus zapatillas. Al dar el sexto paso, un gruñido bajo reverberó desde la loba de Grimm y la hizo detenerse.

			Sabía lo que debía hacer: poseer el cuerpo de la loba. No debería correr peligro, pues nadie la había seguido. Nadie intentaría matar a la bestia.

			Aun así, vaciló. Nunca había determinado la velocidad con la que su espíritu podía abandonar su cuerpo para tomar posesión de la loba; nunca le había hecho falta. ¿Podría poseer a la criatura lo bastante rápido como para proteger a Clara? Cualquier movimiento súbito bastaría para provocar a la loba.

			Adiah volvió a soltar un gruñido en dirección a Marlène, como si pudiera adivinar sus intenciones. Crispó los labios y le mostró los dientes a Clara.

			

			Los ojos esmeralda de la niña comenzaron a enfocarse. Unas arruguitas se le formaron en el entrecejo. Retrocedió un paso, desorientada, antes de decirle a la loba:

			—E… Estoy buscando al niño del bosque. Tiene mucho frío y le he traído mi mantita.

			La loba de Grimm abrió las fauces de par en par antes de soltar un rugido y abalanzarse sobre su nieta.

			Clara soltó un grito.

			Marlène liberó su espíritu y su cuerpo se desplomó. Todo se volvió negro. En silencio.

			Y entonces recuperó la conciencia en una explosión de color y sonidos. Su mente se apresuró a discernirlo todo desde su nueva perspectiva. Veía borroso y hacía un frío intenso. Estaba en pleno salto y un chillido le perforó los tímpanos.

			Se estrelló contra algo y cayó sobre cuatro patas, sorprendida por el tamaño descomunal que tenía. Aún no se había acostumbrado al cuerpo de la loba. Tenía la boca abierta y presionada contra una piel cuyo pulso latía desbocado. Era el cuello de Clara. Su yugular.

			A Marlène le hizo falta toda su fuerza de voluntad para impedir que sus fauces se cerraran. Aunque no albergaba ningún deseo de matar a su nieta, su espíritu acababa de adentrarse en el cuerpo de la loba, y esta había estado en pleno proceso de dejarse llevar por su instinto más básico.

			Se apartó a la fuerza de la niña, quien yacía tendida en el suelo, sin moverse y presa del terror. A Clara se le anegaron los ojos de lágrimas. El cuerpo le temblaba con violencia.

			Si bien Marlène bajó la cola y pegó las orejas contra el cráneo, su nieta no entendía las señales de sumisión. Para colmo, no había ningún ruiponce rojo en los alrededores. Si Marlène hubiese podido comer un poco, habría adquirido una voz humana con la que expresar palabras tranquilizadoras.

			Clara recobró la compostura y se puso de pie a toda prisa. Recogió la manta de vellón que se le había caído en medio del altercado y dirigió la vista hacia el bosque. Una mirada de confusión se cernió sobre sus facciones. ¿Estaría recordando su sueño?

			Marlène retrocedió hacia los árboles que delineaban el claro, para mostrarle a su nieta que pensaba dejarla en paz. Ve a casa, pensó. No hay ningún niño muerto de frío. Tú eres la única criatura que se está congelando.

			Clara se mordió el labio inferior, el cual cada vez se iba tornando más azul. Vacilante, volvió a echar un vistazo en derredor y ahogó un grito.

			—¿Grandmère?

			Marlène maldijo para sus adentros. No había pensado que su nieta vería su cuerpo humano, sobre todo en su estado carente de espíritu; sin respirar pero preservado de algún modo, como si estuviese congelado en el tiempo.

			Clara se acercó corriendo y sacudió los brazos inertes de su abuela.

			—¿Por qué no te despiertas?

			Marlène se lo pensó un poco. Si abandonaba el cuerpo de la loba, la bestia volvería a estar libre para atacar. Pero, si no lo hacía, ¿cuánto tiempo se quedaría Clara en el bosque, preocupada y tendida sobre el cuerpo de su abuela? Si Marlène no hacía algo pronto, Clara iba a morir en mitad del bosque. Su destino decidido por un par de cartas aún podía volverse realidad.

			Salió corriendo por el claro, dirigiéndose a toda prisa hacia lo que sabía que se encontraba a casi un kilómetro de distancia: un desfiladero abrupto y de paredes empinadas, difícil de escalar, incluso en posesión de unas garras afiladas.

			Una vez llegó al borde, patinó hasta detenerse de golpe. Escudriñó en derredor en busca del mejor lugar por el que caerse, uno que no fuese a matar a la loba y de paso a la versión humana que la poseía. Distinguió un sendero prometedor que iba hacia abajo, con menos rocas y algunas zonas de musgo que se asomaban por debajo de la nieve.

			Recuerda mi único deseo, pensó, como una especie de plegaria para el Libro de la fortuna. Había pedido aquel deseo a los veinticinco años, cuando apenas llevaba dos años en el Valle de Grimm y cargaba en su vientre a la bebé que se convertiría en la madre de Clara. Protege a mi estirpe, añadió, buscando consuelo por si resultaba que las cosas no salían como esperaba.

			Por descontado, el libro no estaba presente para contestarle, e incluso si lo hubiera estado, el Sortes Fortunae quizás ni le habría dado una respuesta escrita. Nadie se atrevía a hacerle dos peticiones al libro, pues sería como tentar al destino, algo que estaba sumamente prohibido.

			Según se lanzaba por el precipicio y arrancaba su espíritu de la loba de Grimm, lo único que pudo hacer Marlène fue rezar por que todo saliera bien.

			La oscuridad la envolvió de nuevo. Al recuperar la conciencia, sintió como si un remolino la hubiese absorbido, la hubiese azotado contra el lecho de un río y la hubiese escupido con fuerza sobre tierra firme. Gracias a su vínculo, pudo sentir las heridas de la loba. Le había hecho muchísimo daño a la pobre criatura.

			—¿Grandmère? —Un sollozo escapó de la garganta de Clara, quien se dejó llevar por el alivio—. ¡Creía que habías muerto!

			—Ay, ma petite chérie. —Marlène se incorporó para abrazar a su nieta con fuerza—. Me he desmayado al ver al lobo.

			—Era un lobo de Grimm —dijo Clara con un escalofrío.

			—¿En serio? —Marlène le apartó unos copos de nieve que le habían caído sobre el cabello oscuro. Los aldeanos del Valle de Grimm hablaban sobre los lobos de Grimm como si hubiese varios en aquel bosque. Sin embargo, Adiah era la única de su especie en aquel lugar. Al estar vinculada a Marlène, la loba la había seguido desde su tierra natal a aquellos bosques montañosos hacía muchos años—. ¿Y cómo has conseguido vivir para contarlo?

			—No lo sé. —La frente de Clara se llenó de arruguitas—. La loba ha salido corriendo. Espero que no haya ido a por el niño.

			

			—¿Qué niño? —Demasiado tarde, Marlène recordó lo que su nieta había murmurado mientras seguía dormida.

			—Viene hacia aquí y la ropa que lleva no lo abriga lo suficiente. Su padre dice que deben darse prisa, porque el invierno ha llegado demasiado pronto. Quiero darle mi mantita.

			—Eres una muy buena niña. —Marlène le acarició el brazo a su nieta—. Pero no ha sido más que un sueño.

			—No, es real. Lo vi ayer antes de que empezara a nevar.

			—¿Ayer? Pero si no saliste de la cabaña.

			—Me refiero a esta noche. Aunque para él era ayer. —Clara se rascó la cabeza—. Es un poco confuso.

			—Ya veo.

			—Se llama… —La niña soltó un suspiro—. Ay, se me ha olvidado.

			—Ah, ahí lo tienes. La prueba de que todo ha sido un sueño: siempre hay partes que se nos escapan, ¿lo ves?

			—Pero…

			—Venga, nos vamos. —Marlène obligó a su cuerpo cansado a ponerse de pie y levantó a su nieta en brazos. Por mucho que fuese una anciana adolorida, siempre había sido muy fuerte—. Voy a prepararnos un té calentito. —No dijo nada sobre las hierbas potentes que pensaba añadirle a la mezcla.

			Decidió que su nieta debía olvidar esa noche. Clara era una niña muy curiosa, una que hacía demasiadas preguntas y buscaba respuestas costara lo que costase. Marlène no quería que se hiciera ideas sobre la loba de Grimm, sobre todo si no iba desencaminada.

			Y fue así que Clara nunca recordó la vez en la que caminó sonámbula de pequeña, ni por qué tenía los dedos de los pies casi congelados, ni tampoco sus primeros pensamientos sobre un muchachito llamado Axel, que estaba a punto de llegar al Valle de Grimm y cambiar su vida para siempre.

			Afortunadamente, sobrevivió al crudo frío y no llegó a cruzarse en el camino de la loba de Grimm. Al menos no en aquel viaje.

			

			En cuanto a Marlène, por mucho que fuese una vidente, no fue hasta muchos años después que consiguió comprender lo que Clara había logrado esa noche. El sueño que su nieta había tenido mientras caminaba dormida había sido una revelación. No una del futuro, como las que tenía Marlène al leerle las cartas a alguien, sino del pasado.

			Aquella fue la primera vez que Clara hacía uso de su don; prueba de que había heredado algo de la magia propia del linaje de Marlène. La cuestión era que, incluso entre los miembros asesinados de la familia de la vidente, el don que tenía Clara era uno singular. Los videntes que podían ver el pasado eran conocidos como Augures del pasado, y a diferencia de los Anividentes, ellos no podían poseer animales. Aun así, la magia seguía siendo indescifrable, y lo que la gente más temía era aquello que menos comprendía.

			Marlène deseó que el don de Clara jamás se hubiese manifestado. De ese modo, nadie tendría razón para poner su vida en peligro. Aunque el destino de su nieta ya había sido escrito, eso no implicaba que hubiera que echarle una mano para que se cumpliera más rápido.

			Conforme los años pasaban, el único consuelo de Marlène fue que la magia de Clara permaneció dormida. A grandes rasgos, fue así hasta que se cumplió el destino de su nieta, decidido por dos cartas, por mucho que Marlène no hubiese previsto lo que iba a venir antes y después de la muerte de su nieta.

			No sabía que el niño que Clara había querido abrigar con su mantita iba a crecer hasta convertirse en el muchacho que se enamoraría de ella. Y que, cuando Clara muriera, usaría una aguja para inyectarle ruiponce rojo en el corazón. Eso la traería de vuelta a la vida y, con ello, le concedería un acceso más amplio a su magia.

			Sin embargo, Marlène aún tenía motivos para tener miedo, pues las cartas le habían revelado una nueva historia a la muchacha, y lo único que conseguiría la magia floreciente de Clara era volverla más peligrosa y desgarradora.

			

			A la propia Marlène también la esperaba un destino inquietante, más real que nunca después de que Clara hubiera recuperado su vida. Había empezado a entender cómo su destino y el de su nieta se iban a entrelazar.

			Y el destino de Clara, su vida entera, era uno que Marlène había jurado que moriría por proteger.
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			SEIS AÑOS DESPUÉS

			Me encuentro fuera de la sala de reuniones de la aldea, con el sudor empapándome la tela del vestido mientras espero a que me llamen y el interrogatorio dé inicio. Ojalá Grandmère estuviera conmigo. Me vendría bien su coraje. Aún enferma y apenas consciente, es la única compañía que he tenido en toda la semana. El consejo no me ha permitido ver a ninguno de mis amigos, porque no quieren que nos pongamos de acuerdo entre nosotros para repetir la misma versión sobre lo sucedido en el Bosque Grimm.

			A mi lado, Karl Wagner, un granjero de mediana edad, hace las veces de guardia. Las arrugas que le rodean los ojos tienen marcas de bronceado. Tras quitarse su sombrero de paja, se frota un poco la marca que le ha dejado sobre la ceja.

			—Mi Geraldine —sisea, con la voz atormentada por el sufrimiento—. ¿Llegaste a verla en el bosque en algún momento?

			El pecho se me comprime. No es el primero en preguntarme sobre alguno de los Perdidos, algún ser querido, desde que volví.

			—Lo lamento, no vi a muchos aldeanos. —No pienso contarle sobre aquellos a los que vi muertos, la mayoría de ellos imposibles de reconocer. Aquellos que mi madre mató.

			La escasa luz que había en los ojos de Karl desaparece.

			

			—Quizás tu mujer siga viva —le digo. La Clara del pasado le habría dado más esperanzas. Pero esta, la que mató a su propia madre y recuperó un libro que no ha roto la maldición de la aldea, solo puede ofrecerle un consuelo a medias.

			Una de las puertas de la sala de reuniones se abre un poco y Karl vuelve sus ojos vacíos hacia mí.

			—Ha llegado la hora.

			Antes de que pueda respirar hondo, las puertas dobles se abren de par en par. Hace muchísimo calor, y la peste a sudor y abrillantador de madera me da de lleno en la cara, así como las miradas de unos cincuenta aldeanos sentados en unos bancos.

			Debe de ser así como se siente una novia el día de su boda. Con la excepción de que el pasillo que estoy a punto de recorrer no me llevará a un altar, sino a la horca.

			Nadie me va a creer. Puedo verlo en los ojos de mi mejor amiga, Henni, inyectados en sangre de tanto llorar, y en la mirada que me dedica Axel, llena de preocupación.

			—Clara Thurn, acércate y toma asiento —me ordena herr Oswald, presidente del consejo de gobierno de la aldea. Tras acomodarse su cabello ralo con sus dedos huesudos, me hace un ademán hacia una silla, colocada de cara a la asamblea. A la derecha se encuentran los cinco miembros del consejo.

			Recorro el pasillo, notando cómo me acerco a mi perdición, una sensación de lo más extraña dado que me enfrenté a individuos muchísimo más peligrosos en mi travesía por el bosque.

			En ese caso, ¿por qué tengo tanto miedo?

			La silla es durísima y se tambalea cuando me acomodo para sentarme más recta. Tienes que parecer tranquila por el bien de Henni, me digo. Al fin y al cabo, el interrogatorio está dirigido hacia ella. La gratitud que nos mostraron al volver del bosque llegó a su fin en el instante en que el deseo que mi amiga le pidió al Libro de la fortuna no consiguió romper la maldición que asola el Valle de Grimm.

			

			No fue suficiente que hubiésemos acabado con parte de la maldición, consecuencia de que mi deseo no saliera del todo bien. Gracias a ello, hay más lluvias y los cultivos prosperan. Solo que lo que todos quieren en realidad es que sus seres queridos vuelvan del bosque. Y, para que eso pase, se tiene que romper la maldición en su totalidad.

			Herr Oswald se encuentra en el centro de los demás miembros del consejo, detrás de una mesa larga. Se ha puesto un par de gafas de marco metálico y revisa sus apuntes.

			—Clara, desde el día en que se desató la maldición hace tres años, tú y tus amigos, Axel Furst y Henrietta Dantzer, sois los únicos que se han adentrado en el Bosque Grimm y han conseguido volver.

			—Sin contar a Ella Dantzer, Fiora Winther y sus hijos, Hansel y Gretel —contesto, avistando a Ella y Fiora en medio de la multitud. Ella está sentada junto a Henni, con la mano apoyada sobre la de su hermana, y Fiora está un par de filas por detrás. Parece que ni Hansel ni Gretel están presentes, lo que es todo un alivio. Un interrogatorio no es un lugar adecuado para niños.

			—Cierto, eso es cierto —concede herr Oswald—. Aunque a ellos los consideramos como parte de los Perdidos, a quienes afortunadamente encontrasteis, a diferencia de Axel, Henni y tú misma. Creo que estamos de acuerdo en que vosotros tres nunca os convertisteis en Perdidos, ¿no?

			Asiento, pues no quiero entrar en detalles sobre cómo terminamos perdiéndonos en realidad; si bien solo nos deso­rientamos en medio de nuestro viaje y no nos convertimos en Perdidos como tales. Sufrir esa condición hizo que Ella se convirtiera en Cenicienta, experta en venenos, Fiora, en Rapunzel, con sus kilómetros de cabello asesino, y Hansel y Gretel en unos captores con tendencias canibalísticas.

			—Estupendo, ahora volvamos al tema que nos concierne. —La voz de herr Oswald no resulta ni amable ni condescendiente. Es capaz de presidir la reunión de forma pragmática como la persona que más se asemeja a un alcalde en nuestra aldea—. ¿Puedes explicarnos cómo es que lo conseguisteis?

			—Puedo intentarlo. —Carraspeo un poco, para ganar algo de tiempo. A Henni y a Axel ya los han interrogado. ¿Cuánto habrán contado ellos?—. Antes de que mi madre se convirtiera en una de los Perdidos, me hizo una capa.

			Henni pone los ojos como platos y Axel niega ligeramente con la cabeza. Conque no han contado lo de la magia de la capa…; que mi madre la tiñó con la protección del ruiponce rojo y que fue eso lo que me permitió entrar al bosque. Que ellos también pudieron hacerlo gracias a que contaban con una bufanda y un pañuelo que les hice de mi propia capa.

			—La capa es de un rojo muy intenso, así que tenía la esperanza de que mi madre pudiese encontrarme si la llevaba puesta —continúo, improvisando una excusa sobre la marcha—. A lo mejor el bosque me dejó entrar porque sintió esa conexión. A ella ya le había permitido el paso y a mí no, hasta ese momento.

			—¿Y qué me dices de Henni y Axel? —pregunta herr Oswald.

			—Íbamos juntos, así que quizás el bosque nos vio como a una sola entidad.

			Hazel Roth, una de las consejeras, suelta un resoplido, y su ceño fruncido no hace más que acentuar su papada regordeta.

			—¿No te parece una explicación un tanto tirada de los pelos? —inquiere herr Oswald.

			—Es posible. —Me apoyo las manos en el regazo para que no se note que me tiemblan las rodillas—. Pero solo estoy especulando. Yo creo que el bosque por fin quería que encontrásemos el Libro de la fortuna y por eso nos permitió pasar. Debe de haber querido que los tres completáramos la tarea.

			Herr Oswald echa un vistazo a los demás miembros del consejo y, al ver que no hay más resoplidos de descontento, pasa a las siguientes preguntas del interrogatorio: dónde encontré el libro, cómo descubrimos a los Perdidos que conseguimos devolver a la aldea y cómo nos las arreglamos para volver todos.

			Respondo con sinceridad la parte de dónde encontré el libro cerca de una cascada subterránea, así como que nos abrimos paso en el bosque al seguir los ríos y riachuelos. En cuanto a Ella, Fiora y Hansel y Gretel, les cuento cómo dimos con ellos, aunque no la parte en la que intentaron matarnos y que probablemente ya habían matado a otros. No se les puede culpar por las atrocidades que la magia corrupta del bosque los hizo cometer.

			—Vale, y tú emprendiste el viaje en busca de tu madre, Rosamund Thurn —sigue herr Oswald—, ¿cómo terminó esa búsqueda?

			Me recuerdo a mí misma flotando sobre mi cadáver como un fantasma, con un tajo horrible en el cuello y la sangre manando de la herida.

			—La encontré, pero no pude salvarla. —Axel y Henni tienen expresión pensativa, aunque me transmiten su apoyo. Confío en que no hayan contado nada sobre la asesina en la que se convirtió mi madre, más letal que cualquiera de los demás Perdidos que encontramos—. Estaba viviendo en una fortaleza abandonada y… —Axel me dedica un asentimiento y veo que a Henni se le llenan los ojos de lágrimas— estaba casi en ruinas. Se vino abajo y murió enterrada bajo los restos.

			Herr Oswald se me queda mirando un largo rato, con sus cejas delgadas alzadas.

			—Si eso es cierto, muchacha, te ofrecemos nuestro más sentido pésame.

			Me hundo un poco más en la silla. Es posible que salga viva de este interrogatorio y, lo que es más importante aún, que también lo hagan mis amigos.

			—Bueno, en cuanto a los aldeanos que no encontrasteis. Tenemos que creer que, de los sesenta y siete aldeanos Perdidos, ¿solo habéis encontrado a cinco?

			—El bosque es muy grande, herr Oswald. Un lugar muy complicado en el que sobrevivir, incluso si se te ha permitido el paso. Apenas teníamos comida, los ciervos se escondían y casi no encontramos ningún pez. Muchos de los aldeanos seguro que ya habían… —Mi mirada se encuentra con la de Karl Wagner. Tiene una expresión atormentada, desolada, un reflejo de muchos otros. Todos tienen a un ser querido que forme parte de los Perdidos—. Les habría costado mucho sobrevivir.

			—Pero ¿no encontrasteis tumbas ni lápidas de otros aldeanos que pudiesen haberlos enterrado?

			—Ninguna.

			—¿Nada en los árboles, tampoco? —insiste, entornando un solo ojo.

			¿Por qué quiere saber sobre los árboles? Alguien debe de haberle contado la verdad sobre ellos. Tras echarle un vistazo rápido a Henni confirmo que ha sido ella. Lo siento, articula sin voz, por mucho que no haga falta que se disculpe. No nos han dado oportunidad de ponernos de acuerdo, de decidir qué era lo que queríamos contar y qué mantener en secreto.

			Por desgracia, cuanto más extraña resulte nuestra historia, menos probable es que el consejo acepte la razón principal por la que estamos reunidos: para explicar por qué Henni no pudo romper la maldición.

			—Sí que vimos rostros en los árboles —contesto a regañadientes—. Era como si hubiesen absorbido a los muertos.

			Una mujer entre el gentío ahoga un grito.

			—Pero no pudimos identificarlos —me apresuro a añadir—. Bien podrían haber sido soldados caídos, como cuenta la leyenda. —Esa en la que nadie cree de verdad. Una historia de terror que se cuenta cuando la gente se reúne en torno a una fogata y quiere emocionarse un poco. Habla sobre una gran batalla que se libró hace muchísimos años, en la que cada soldado que moría se convertía en árbol y estos, a su vez, acabaron formando el bosque.

			Después de todo lo sucedido, la historia me parece cierta.

			Herr Oswald suelta un gruñidito.

			

			—Eso nos lleva a la ceremonia del deseo de Henni. —El corazón me late con fuerza en el pecho—. Dices que el bosque os permitió pasar porque quería que encontraseis el Libro de la fortuna. Resulta lógico concluir entonces que pretendía que acabásemos con la maldición. ¿Cómo explicas que eso no haya sucedido?

			Henni aprieta una mano contra la otra, como si estuviera rezando. Axel se inclina hacia adelante, con los codos apoyados sobre las rodillas.

			—No sé muy bien cómo contestar a eso, pues desconozco el deseo de Henni. —Esta vez, mis palabras son deliberadas. Me he preparado para estas preguntas, por lo que pienso empezar recordándole al consejo una de las reglas de la aldea—: Al fin y al cabo, contar lo que uno ha pedido está prohibido. Henni jamás desafiaría al destino al romper esa regla, ni siquiera por mí.

			Herr Oswald sabe tan bien como yo que mi amiga debe de haber pedido que se rompa la maldición. Henni es demasiado buena como para hacer cualquier otra cosa, al ser la única persona en todo el Valle de Grimm que no ha pedido un deseo propio, la única en la que la aldea puede confiar para ponerle fin a su martirio.

			Herr Oswald me mira de mala gana.

			—Muy bien. En ese caso, Clara, cuéntanos lo que presenciaste ese día.

			—¿Se refiere a cuando usted me permitió cruzar la cortina para ir junto a Henni? —contesto, con cuidado de mantener un tono educado. Aquella fue otra regla que nos saltamos, y herr Oswald fue quien lo permitió.

			Se sonroja en lo que los demás miembros del consejo refunfuñan entre ellos.

			—Continúa —me pide, con labios apretados.

			—Henni estaba conmocionada. Me dijo que había seguido intentando pedir su deseo, pero que cada vez que abría el libro en busca de una respuesta, el Sortes Fortunae seguía volviendo a una página que le faltaba. Yo misma vi los restos de la página arrancada.

			—¿Entonces no viste ninguna palabra en la página? —Herr Oswald vuelve a entrecerrar un ojo, como si estuviese haciendo alusión a algo que otra persona ha revelado.

			Axel no podría haber dicho nada, pues ni siquiera sabe qué es lo que pasó. No me han permitido hablar con él. Y Henni no habría confesado que hice algo prohibido.

			Le pedí un segundo deseo al Sortes Fortunae. Los segundos deseos son algo prohibido, imperdonable, el peor modo en el que alguien podría tentar al destino. Nada es más sagrado que el Libro de la fortuna, en especial cuando por fin hemos conseguido devolverlo al Valle de Grimm.

			Solo que, al pedir mi segundo deseo, no estaba pensando en reglas ni en blasfemias. Me había sentido más valiente de lo normal, intocable. Cabreada, incluso. Era alguien que había muerto para volver a la vida, alguien que había matado a su propia madre, y no pensaba permitir que la aldea continuase bajo la maldición solo porque faltaba una página. De modo que eso fue lo que pedí:

			«Quiero saber dónde está tu página perdida. La que le corresponde a Henni».

			—Cuando di con Henni, no había ninguna palabra escrita en el libro —contesto con cuidado.

			—¿Y después?

			Cierro los ojos un momento, y la tinta verde y mágica del Sortes Fortunae parece quemarme los párpados, como un recordatorio en carne viva de la respuesta que escribió en una página que sí que estaba presente:

			Solo una página contiene el secreto para por fin restaurar la paz.

			Y solo a una persona se la puede culpar por acabar con ella.

			Encuéntralos, pues uno posee al otro,

			y ambos se esconden en el Bosque Grimm.

			

			—El libro le dejó bastante claro a Henni que no le iba a dar una respuesta hasta que se encontrara la página faltante.

			Henni se pone a toser. Tiene los ojos brillantes y la acusación de que me he ido de la lengua me queda clarísima.

			—¿Y cómo es que el libro dejó claro ese mensaje? —exige saber herr Oswald.

			Henni vuelve a toser, con lo que herr Oswald le hace una señal a Karl Wagner.

			—Acompaña a la señorita Dantzer fuera de la sala.

			—Ya se lo he dicho —contesto, intentando ganar tiempo—. Al libro le falta una página. Es bastante lógico llegar a la conclusión de que necesita estar completo para poder contestarle a Henni.

			Lo que no puedo explicar, ni siquiera para mis adentros, es por qué el libro me contestó a mí, aunque algo en mi interior me dice que, si le hubiese pedido que acabara con la maldición, me habría dado la misma respuesta de la página perdida.

			Estoy convencida de que no podremos romper la maldición hasta que encontremos a la persona que asesinó a Bren Zimmer y devolvamos la página a su lugar. Debe de haber sido eso lo que quería decir el acertijo. Sea quien sea que desencadenó la maldición al usar nuestro libro sagrado para exigir la muerte del reconocido herrero de nuestra aldea se encuentra en el bosque junto a la página faltante, y es necesario que se haga justicia.

			Karl llega hasta donde está Henni y le da un empujoncito en la espalda.

			—No se irá a ningún lado. —Ella aferra la mano de su hermana—. Clara es la última en ser interrogada y Henni tiene todo el derecho del mundo a oír su testimonio.

			La consejera Hazel Roth alza su barbilla y papada regordeta.

			—Somos nosotros quienes le damos permiso a alguien para que se quede, y Henrietta tiene que marcharse.

			Aunque Ella mira a sus padres en busca de ayuda, estos la instan a dejar que Henni se marche. Veo el miedo en su mirada. No quieren empeorar las cosas para su hija menor. Me han contado que el interrogatorio de Henni ha durado tres días. A la pobre y buena de Henni, con sus dieciséis años recién cumplidos, la han interrogado sin piedad por algo que no es culpa suya.

			No solo es algo ridículo, sino insultante. ¿Qué cree el consejo que podría haberla motivado? ¿O a cualquiera de nosotros? Se comportan como si hubiésemos vuelto al Valle de Grimm, con el Libro de la fortuna en mano, solo para traerle desgracias a nuestra aldea.

			Ella suelta a su hermana y Henni se pone de pie. Me duele ver lo cohibida que se encuentra, sobre todo cuando nuestra travesía la había vuelto tan valiente.

			—¡Tiene que haber hecho algo para ofender al libro! —grita una mujer—. ¡Y ahora el bosque está más enfadado! ¡Nunca volveré a ver a mi hijo!

			Un hombre la señala con un dedo.

			—¡Ha empeorado la maldición!

			—¿Qué? ¡Claro que no! —Henni se pone pálida—. ¡Intenté pedir mi deseo!

			—¡Se merece un castigo! —grita otro hombre.

			Me levanto de la silla de un salto.

			—¡Lo que tenemos que hacer es protegerla! Es la única que puede acabar con la maldición. Nadie más tendrá edad para pedir un deseo hasta dentro de un año.

			Se oyen más gritos. La mayoría de ellos quieren que Henni pague por lo que ha hecho. Lloran por los Perdidos y odian a Ella y Fiora, con sus hijos ilegítimos, por ser los únicos en haber vuelto. Nuestro regreso les parece una conspiración y el que no hayamos roto la maldición es prueba de ello.

			—¡Orden en la sala! —exclama herr Oswald, aunque nadie lo escucha. Todo el mundo se ha puesto de pie. A Karl le cuesta acompañar a Henni fuera de la sala cuando los demás aldeanos se abren paso a codazos para llegar a ellos. Hay puños apretados, gente escupiendo y poniéndose roja por la furia.

			

			Salgo disparada hacia Henni, pero dos miembros del consejo me lo impiden mientras que los demás luchan por poner orden en la asamblea. Observo, boquiabierta, cómo el caos se sale de control. Mis vecinos, antaño amables granjeros y artesanos, comerciantes y molineros, se transforman en una turba espantosa. Ojalá pudiesen verse a sí mismos, ver los monstruos en los que se están convirtiendo, peores que cualquier Perdido.

			—¡Parad, por favor! —Solo que nadie me escucha. No hasta que estrello mi silla contra la pared—. ¡Vuestra actitud es peor que la de unos asesinos! ¿Acaso habéis olvidado por qué se desató una maldición sobre nuestra aldea? Y eso fue producto de un solo asesino. ¿Qué creéis que hará el bosque si empezáis a mataros entre vosotros?

			La gente baja la cabeza y vuelve a su sitio arrastrando los pies. Aunque no todos tienen la consideración de parecer arrepentidos, al menos he conseguido detenerlos, y esa breve pausa le permite a Karl terminar de sacar a Henni de la sala de reuniones. Ella y sus padres no tardan en seguirlos. Axel se abre paso entre la gente para atraerme hacia él. Y solo entonces reparo en que estoy temblando y aferrándome con las uñas a la cinta de lana rojiza que llevo atada a la muñeca. Un recordatorio de mi madre del Árbol de los Perdidos.

			No puedo ser culpable de más muertes.

			Por encima del hombro de Axel, observo a la multitud con ojos llorosos. Si alguno de ellos le hiciera daño a Henni, ¿lo absolvería de toda culpa como hice con mi madre? La maldición la llevó a la locura hasta que dejó de ser Rosamund y se convirtió en Rosa de Espino, un monstruo chupasangre, la Criatura con Colmillos que mi abuela había visto entre sus cartas.

			Pese a que no pude salvarla, sí que puedo salvar a la aldea. Y, si lo hago, quizás pueda redimirme. Y a mi madre también.

			Pienso volver al bosque y encontrar al asesino. Haré que vuelva a la aldea y que traiga consigo la página faltante. Voy a salvar a Henni, y ella será quien acabe con la maldición.
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			SIETE SEMANAS DESPUÉS

			Pese a que la noche es oscura y la habitación está en penumbra, me cubro la cara con un velo negro y hago un esfuerzo por conjurar una visión del pasado. Estoy sentada en el suelo con las piernas cruzadas en la habitación de Grandmère, en nuestra cabaña. Aunque oigo el ruido de sus ronquidos, imagino que el traqueteo húmedo que le suena en el pecho no es producto de la tos que almacena en los pulmones, sino el sonido de una tormenta de verano o el silbido del viento entre las hojas empapadas del otoño. Nada de lo que deba preocuparme.

			Me concentro en las cartas que he dispuesto bocabajo y en el objeto preciado que aferro con la mano izquierda. Es así como Grandmère predice el futuro de una persona, o lo máximo que puedo replicar, al menos. Si mi magia se parece a la suya, su truco para despertar su habilidad también debería funcionarme.

			No quiero pensar en la de veces que he intentado llevar a cabo este ritual y no lo he conseguido. Desde que volví de mi travesía, no he tenido ningún otro vistazo al pasado. Pero estoy decidida a que eso cambie. Es lo que necesito si pretendo resolver el misterio de quién asesinó a Bren Zimmer.

			Me he esforzado mucho durante estas semanas que han pasado desde el interrogatorio para intentar tener visiones y conseguir pistas. Tengo muchísimo que hacer, montones de habilidades que desarrollar, pero siento que el tiempo se me acaba. Si bien había pretendido que Grandmère se recuperara antes de mi partida, no puedo seguir postergando mi segunda aventura mucho tiempo más. La aldea ha llegado a una especie de tregua conmigo y mis amigos, pero es como una taza rota que se ha vuelto a unir sin la ayuda del pegamento. Un simple estornudo podría volver a destrozarla.

			Me concentro en la visión que estoy intentando invocar. Cuando Grandmère le lee la fortuna a alguien, la persona apoya la mano sobre la de ella. A través de ese contacto, nota cómo la sangre «canta» y eso la guía a escoger cada carta. Lo hace a ciegas, con el rostro cubierto por un velo negro, al igual que yo.

			Yo no cuento con el lujo de tocar a nadie (no cuando estoy intentando conectar con los Perdidos), por lo que he intentado experimentar con objetos preciados, cosas tangibles que hayan sido algo especial para dichas personas.

			El Perdido con el que intento conectar es Johann Schade. Proyecto su rostro largo y demacrado. Su complexión desgarbada. Según el soplador de vidrio del Valle de Grimm para el que trabajó como aprendiz, la canica verde que tengo en la mano era su posesión más preciada: un orbe transparente y muy bonito con una cinta verde que se enrosca en su interior.

			No estoy muy segura de cuán bien conocía Johann a Bren Zimmer. Johann era un hombre tranquilo de unos veintitantos años que no solía frecuentar a muchas personas, aunque sí que asistía a ciertos festivales de vez en cuando. En los tiempos anteriores a la maldición, había celebraciones por montones. Pese a que Johann nunca bailaba, solía observar a las parejas con el ceño fruncido y el sombrero espachurrado en las manos de tanto doblar el borde.

			Aprieto la canica verde.

			—Habla conmigo —le pido a Johann en voz baja. O a su canica. O a las cartas; cualquier cosa que pueda abrirme la mente para echar un vistazo al pasado.

			

			Johann desapareció durante el segundo año de la maldición, tras adentrarse en el bosque por su propia voluntad, debido a una razón que desconozco. Por aquel entonces, el bosque dejaba pasar a las personas de vez en cuando, aunque nunca comprendí por qué a algunas personas se lo permitía y a otros no, como a Axel cuando intentó seguir a Ella en la víspera de su boda. Como cada vez que intenté avanzar más allá de la línea de cenizas antes de que contara con la protección del ruiponce rojo.

			Me esfuerzo para concentrarme más. Una jaqueca se me va formando en medio del entrecejo fruncido. Muevo la mano por encima de las cartas y espero alguna sensación inusual. Un nervio que se me dispare. Un subidón en las venas. Un cosquilleo en la tripa. Grandmère nunca especificó a que se refería con que la sangre «cantara».

			Abro un ojo para echarle un vistacito, como si eso fuese a ayudarme a resolver mi dilema, pero no alcanzo a ver nada más allá de mi velo aterciopelado.

			Pasa un minuto y luego dos. El reloj de cuco que tenemos en el salón suena ocho veces.

			No hay sangre cantando. Y, si lo ha hecho, se me ha pasado.

			Lo más probable es que le esté dando demasiadas vueltas.

			Limítate a sacar las cartas, Clara.

			Le doy la vuelta a tres, me aparto el velo y contemplo lo que he escogido. La Cola en Abanico que representa una confianza absoluta. Dinero en Mano, un súbito influjo de riquezas. La Dama de los Lirios, una belleza intachable.

			Me echo a reír, pero el sonido es patético, sin pizca de alegría. No podría haber escogido unas cartas menos apropiadas para Johann. ¿Cómo voy a descubrir quién es la persona que cometió un asesinato y desencadenó la maldición? Mi magia es la única ventaja con la que cuento para resolver esta tarea imposible.

			Grandmère tose y se remueve en su cama, incómoda. Me acerco a su mesita de noche y le sirvo una cucharadita de sirope de saúco, que parece más una especie de puré colado, porque nos hemos quedado sin miel. Con suerte aún le sirve de algo.

			Me siento en el colchón y le acerco la cuchara a los labios. Con una mueca, mi abuela se obliga a tragar el brebaje. Unos pocos segundos después, se le calma la tos y se sume en un sueño más profundo.

			Le acomodo las canas que se le han escapado de la larga trenza que descansa sobre la manta de retales. Grandmère se hizo daño mientras estaba en el cuerpo de la loba de Grimm y, si bien sus heridas sanaron, lleva enferma desde entonces.

			Sin pensarlo, llevo la mano hacia la cinta de color rojizo que até en mi muñeca izquierda. Mi madre ya no es una de los Perdidos, me recuerdo. No es el monstruo que atacó a su propia madre y me asesinó. La encontré como había dicho que haría y, por un precioso instante, me reconoció antes de morir.

			Grandmère dijo que la salvé, aunque quizás solo lo hizo para consolarme, a la única familia que le queda, por mucho que sea yo quien acabó con la vida de su hija.

			La llama de la vela sobre la mesita parpadea y su luz se refleja en el cristal emplomado de la ventana batiente. Alzo la vista hacia mi propio reflejo, una copia más joven de mi madre, con los mismos ojos verdes y el cabello oscuro. Aunque me cae sobre los hombros, no esconde la cicatriz que tengo en el cuello, donde Rosa de Espino me clavó los dientes y se bebió toda mi sangre.

			Rozo la cicatriz con dedos temblorosos. No se trata de unas marcas de dientes y ya, pues Rosa de Espino me arrancó un buen trozo de piel. Acabó con mi vida, sí… ¿Y eso justifica que yo haya hecho lo mismo con ella?

			Bajo los dedos hacia otra cicatriz, una que, si bien no puedo ver, sí que noto bajo la tela de mi vestido. Axel me devolvió a la vida al clavarme una aguja roja en el corazón, con un trozo de mi capa mágica en ella. Pero ¿qué clase de locura me hizo creer que podría salvar a mi madre del hechizo que la había convertido en uno de los Perdidos al hacer lo mismo? Ella sí que estaba viva, no como yo.

			¿Acaso en algún rincón de mi ser quería matarla de verdad?

			No. ¿Cómo se me ocurre algo así?

			Apago la vela de un soplido y mi reflejo desaparece. Observo por la ventana y paso a ver una de las zonas de pasto. Unas cuantas ovejas pastan en lo poco que queda de hierba. Más allá, a lo lejos, se encuentran los árboles que rodean el Bosque Grimm, apenas unas siluetas difusas en medio de la oscuridad de la noche. Solo que, cuanto más rato me quedo mirando, la oscuridad se va afilando hasta separarse en unas tonalidades de gris distintas.

			Y el gris se mueve.

			Acecha, avanzando despacio al merodear. Distingo una cola, un hocico y unas orejas alzadas.

			El corazón me late con violencia.

			La loba de Grimm.
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			No me seas absurda, Clara. No puedes ver a ningún animal del bosque desde tan lejos.

			Parpadeo y la ilusión desaparece. Me paso una mano por las cejas y suelto el aliento despacio. Sigo viviendo en el pasado, recordando cómo percibía a la loba cuando me seguía durante mi travesía. Seguro que solo era así porque Grandmère habitaba su piel.

			Me guardo la canica verde de Johann en el bolsillo, me echo un chal tejido a los hombros y salgo de la cabaña con un candil. Oigo a los ruiseñores y los grillos cantar. Una rana croa. El aire está fresco, más frío de lo que ha estado en muchísimo tiempo. Lleva consigo el aroma de las hojas caídas del otoño y la resina de los pinos. Por primera vez en tres años, ha llegado el otoño.

			Hasta el momento, el Valle de Grimm había estado atascado en una especie de sequía y verano eterno, pero, al habernos encargado de parte de la maldición, las estaciones por fin han empezado a cambiar.

			Echo un vistazo hacia atrás y me escabullo en el establo, para luego cerrar la puerta a mis espaldas. No quiero que nadie descubra lo que escondo aquí.

			No hay ningún animal, pues solo metemos a las ovejas cuando empieza a hacer demasiado frío.

			Sosteniendo el candil con una mano mientras me levanto una parte de la falda con la otra, subo la escalera que conduce al pajar y me deslizo entre los fardos de heno en dirección a la pared que hay en el fondo. Aunque las contraventanas ya están cerradas, extiendo una tela oscura sobre ellas y apretujo la tela sobrante en los bordes para esconder el brillo de mi candil.

			Sigo teniendo la sensación de que alguien me observa, pero intento calmarme a mí misma. La loba de Grimm no está aquí, ni tampoco ninguna Rapunzel salvaje ni Cenicienta con sus venenos, Hansel y Gretel con sus tendencias canibalísticas ni Rosa de Espino y sus dientes de vampiro. Nadie me sigue ni intenta matarme.

			Dejo el candil en el suelo, me pongo de puntillas y me estiro hacia un escondrijo que hay entre un travesaño de madera y un tablón torcido. No encuentro las tiras de la bolsita; debo de haberla empujado demasiado hacia el fondo. Doy un saltito y hago un barrido con el brazo. La noto, pero no…

			Unos brazos se me enroscan en la cintura y me tiran hacia atrás. Cuando suelto un grito, una mano me cubre la boca. Me retuerzo para tratar de liberarme e intento pegar una patada con el talón, pero me suelta antes de que dé con mi objetivo. Me vuelvo de golpe con las manos en puños.

			Unos ojos azules como un río me devuelven la mirada, centelleantes. Porque sí, centellean. Este muchacho se las arregla para hacer uso de sus encantos sin importar la situación.

			—¡Axel! —La tensión se me escapa de los hombros—. ¿Cómo se te ocurre asustarme así?

			Me dedica una sonrisilla avergonzada.

			—Creía que sería romántico. —Al percatarse de mi mirada nada impresionada, añade—: Por la sorpresa, digo.

			—Ni romántico ni sorprendente. Me has dado un susto de muerte. —Me apoyo en la pared que tengo detrás para recobrar el aliento—. Tienes suerte de que no haya habido ninguna hoz cerca. Podría haberte cortado a cachitos. O destrozarte esa cara bonita que tienes.

			—Conque cara bonita. —Se me acerca, pavoneándose.

			—Bonita y de tonto.

			

			Una risa se le escapa entre la sonrisa traviesa que me dedica.

			—Vale, no me quejo. —Me roza la nariz con la suya—. ¿Hay algo que pueda hacer para ganarme tu perdón?

			—No. —Me apretujo un poco más contra la pared.

			—¿Esto sirve de algo? —Me sube las manos por las caderas hasta apoyármelas en la cintura. Tras juguetear con un mechón de mi pelo, me deja un suave beso detrás de la oreja.

			El corazón me late como loco.

			—Eso es trampa.

			—¿Trampa por qué? —Me desliza los labios de la oreja a la barbilla, para luego bajarlos por la longitud de mi cuello.

			—Sabes que no puedo pensar cuando… Cuando… —Suelto un suspiro y arqueo más el cuello. Sus besos se pasean por cada rincón de mi piel que queda expuesta sobre el cuello holgado de mi vestido. El chal se me resbala y cae al suelo. Se me enroscan los dedos de los pies dentro de los zapatos. Una sensación de calor me inunda entera.

			Los labios de Axel continúan con su camino por el otro lado del cuello, por el izquierdo, donde…

			Me tenso y lo aparto de un empujón.

			—¿Qué ocurre? —pregunta, alejándose de inmediato.

			Me cubro la cicatriz, con las mejillas ardiendo.

			—Perdona, no sé por qué… —Respiro hondo—. Sé que es horrible, pero…

			—No es horrible.

			—Es que es el lugar en el que… —Se me cierra la garganta. No puedo devolverle la mirada a Axel. Me quedo mirando la paja que hay desperdigada por el suelo, el brillo dorado que tiene bajo la luz del candil, en contraste con los arañazos de mis zapatos de cuero.

			—Lo sé —me recuerda él en voz baja. Me tiene paciencia y no insiste. Si no digo nada más, no intentará presionarme. No lo ha hecho desde aquel día en el castillo de Rosa de Espino.

			Me aparto de la pared y lo rodeo un poco, con ganas de cambiar de tema. Me llaman la atención unas cuantas mochilas que veo cerca de una montañita de paja que tiene las marcas de una silueta humana en ella, como un colchón hecho de plumas. Frunzo el ceño. No le he preguntado cómo ha sido capaz de sorprenderme.

			—¿Has estado durmiendo aquí?

			Le toca a él ponerse rojo.

			—Iba a contártelo.

			—¿Y tu casa en…?

			—Los Dantzer me pidieron que me fuera.

			Me quedo sin palabras por unos segundos. Durante el último año, Axel había estado viviendo en una casita en la granja de los Dantzer, un lugar que se suponía que iba a compartir con Ella una vez se casaran. Pero entonces ella se convirtió en una de los Perdidos del bosque y Axel siguió viviendo con los Dantzer. La familia estuvo esperando un final feliz, y él tenía la esperanza de salvar a Ella. Solo que, dado que su hija ya ha vuelto y Axel no tiene intención de casarse con ella…, supongo que tenía que marcharse en algún momento, sí.

			—¿Y la cabaña de los Trager? —Lleva dos años abandonada, desde que ambos se convirtieron en Perdidos—. Te querían muchísimo, estoy segura de que no les molestaría que…

			—No pienso mudarme a su cabaña. —Aprieta la mandíbula, decidido—. No estaría bien.

			Pese a que esa idea del honor tan tajante que tiene no suele hacerle ningún bien, no se lo discuto.

			—Entonces, ¿a dónde irás? —Sé que no es opción volver a vivir con su tío, no después de las palizas que le daba cuando era pequeño—. Si hace mal tiempo, tendremos que refugiar a los más jóvenes del rebaño, así que Conrad terminaría encontrándote.

			Axel asiente y se mordisquea el labio antes de echarme una miradita con timidez. No lo entiendo. ¿Acaso espera que…?

			Ah. Pues Grandmère y yo sí que tenemos una habitación extra en la cabaña. La cuestión es que sería todo un escándalo si Axel se mudara con nosotras, ya que es un hombre soltero y…

			

			Uy.

			¿Puede que esté esperando que nos casemos? Apenas tengo diecisiete años. Si bien hay montones de chicas en la aldea que se casan a esa edad…, acabo de volver a la vida. No sé si estoy lista para algo así. Además, ¿cómo podría pensar en matrimonio cuando tengo otra peligrosa travesía pendiente en mi futuro?

			—Ya se me ocurrirá algo. —Axel se obliga a reír un poco, pasándose una mano por su cabello dorado y alborotado. Pasea la mirada por el altillo, como si estuviese buscando algo con lo que cambiar el tema. Entonces hace un ademán hacia el escondrijo—. ¿Qué buscabas ahí arriba?

			—Ah, pues… —De pronto, el corpiño de mi vestido como que no me deja respirar.

			—¿Clara? —Me mira con una ceja ligeramente alzada y ladeando la cabeza.

			—Es una colección, nada más.

			—¿Una colección de qué?

			—De cosas.

			—¿Qué clase de cosas?

			—Cosas especiales.

			Frunce más el ceño, para luego rodearme y avanzar hacia la pared.

			Lo aferro del brazo en lo que se estira hacia el escondrijo.

			—Voy a devolverlos, lo juro.

			Saca la bolsa de tiras, que es lo bastante grande como para meter unas cinco manzanas en ella. Me sería muchísimo más sencillo de explicar si fuesen manzanas lo que hay dentro.

			Axel sacude la bolsa y lo que hay dentro tintinea y traquetea.

			—¿Has robado todo lo que hay aquí dentro?

			—Solo por un tiempo.

			Abre la bolsa y alza las cejas, sorprendido. Sé qué es lo que está viendo: anillos, broches, brazaletes, gemelos, figurillas diminutas…

			

			—Clara Thurn, menuda ladronzuela estás hecha. ¡Mira la fortuna que tienes aquí escondida!

			—No es culpa mía que las posesiones más preciadas de la gente valgan un dineral.

			Se pasa la lengua por el interior de la mejilla para contener una sonrisa.

			—¿Y qué es lo que pretendes hacer con todo esto? Solo por un tiempo, claro.

			Me doy la vuelta para hacer tiempo como llevo haciendo desde hace semanas. ¿Por qué mi plan maestro de pronto me parece una tontería?

			—Pienso resolver el asesinato que desató la maldición.

			El que no se eche a reír me resulta un poquito alentador.

			—¿Y cómo vas a resolverlo?

			—La maldición no se romperá hasta que saquemos a quien sea que haya asesinado a Bren Zimmer del bosque. Esa persona tendrá la página faltante y…

			—¿Y esto qué es? —Vuelve a sacudir la bolsa—. ¿Pruebas? ¿Cómo podrían serlo?

			Me siento sobre la paja que ha estado usando como cama.

			—Imagínatelos como pistas de cada Perdido, aunque todavía me faltan algunas. Pero cada uno de los Perdidos debe ser considerado sospechoso.

			Axel saca un botecito de plata diminuto y me dedica una mirada interrogante.

			—Eso es de Edwina Braun —le explico—. Está lleno de perfume de cera de abeja.

			—¿Y te dirá si su dueña asesinó a alguien hace tres años?

			—No, pero me ayudará a conectar con ella… para echarle un vistazo a su pasado.

			A Axel se le dibuja una enorme sonrisa en el rostro.

			—Clara, ¡es un plan estupendo!

			—¿Eso crees? —Una chispa de orgullo se me enciende en el pecho.

			Se deja caer a mi lado.

			

			—¿Y qué has descubierto hasta ahora?

			—¿Descubrir cómo?

			—En una de tus visiones. —Me sacude el brazo un poquitín—. ¡No me creo que no me lo hayas contado hasta ahora!

			Se me escapa una risa forzada y me escondo un poco entre la paja.

			—Ah, es que me he concentrado más en la parte de recolectar los objetos preciados.

			—En robarlas, quieres decir —me dice con un guiño.

			—Ajá. —Quiero esconderme en la paja hasta que me cubra entera.

			—A ver, ¿eso quiere decir que no has tenido ninguna visión hasta el momento? ¿Nada de nada?

			Me cubro los ojos con las manos, dando rienda suelta al dramatismo.

			—¡Se van a enterar de que les he estado robando y me van a desterrar a los valles del sur!

			Axel se tumba sobre la paja y me da un pinchacito en las costillas.

			—¿Por qué has seguido robando si no te sirven?

			—Porque estaba convencida de que iban a funcionar. En algún momento. Quizás el problema es dar con el objeto adecuado, uno lo bastante especial como para desencadenar una conexión. Sí que he estado practicando lo de las visiones, pero es que es muy difícil. Y Grandmère no me puede ayudar, claro. —Me quejo en voz alta y me cubro la cara entera con los brazos—. Solo es cuestión de tiempo que me pille alguien. No podré soportar otro interrogatorio.

			—Pues… tendremos que irnos antes, entonces.

			—¿A los valles del sur?

			—Al Bosque Grimm.

			Me quedo callada unos segundos. Axel y yo no hemos hablado sobre emprender otra travesía juntos. Sé que no me dejará marcharme por mi cuenta y es justo por eso que lo he estado posponiendo.

			

			Bajo los brazos un poquitín para echarle un vistazo.

			—¿No me vas a decir que debería renunciar a mi capa para que otro se adentre en el bosque?

			—No si tú no me vas a pedir que me desprenda de mi bufanda para que no pueda acompañarte.

			Me pongo de lado para poder verlo mejor.

			—¿Y tampoco vas a decirme que debería dedicarme a vivir mi vida ahora que la he recuperado y dejar que otro se encargue de acabar con la maldición?

			Axel se me acerca un poco.

			—Sé que no sirve de nada empezar una discusión en la que llevo las de perder. Además, romper la maldición salvará nuestra aldea. Eso implica que tú también estarás a salvo. Podrás vivir una vida plena, y eso es lo que quiero para ti.

			—¿Y si muero? —pregunto en un hilo de voz—. Pero esta vez para siempre.

			Axel me deja un suave beso en la cicatriz que tengo en el cuello y otro sobre el corazón, donde tengo la de la aguja.

			—No dejaré que pase eso.

			Apoyo la frente contra la suya.

			—¿Y si eres tú el que muere?

			—A todos nos llega la hora en algún momento, Clara. Cuando eso pase, lo único que quiero es que estés a mi lado.

			Respiro su aroma, a leña recién cortada y pinos de las montañas.

			—Tú te quedaste conmigo —le digo en voz baja.

			Axel me besa la frente, y una lechuza ulula a lo lejos. Aunque debería volver a la cabaña, echo de menos dormir a su lado, como hacíamos en el bosque.

			—¿Puedo quedarme contigo esta noche? —le pregunto con timidez.

			El azul de sus ojos se torna más cálido antes de que se incorpore para apagar el candil de un soplido.

			Nos besamos con los balidos de las ovejas y el susurro del viento de otoño de fondo. No hablamos sobre cuándo emprenderemos nuestro viaje; percibo nuestra desesperación por retrasarlo todo lo posible en la presión de los brazos de Axel, en sus labios y en cómo me sujeta de la espalda, abarcándomela con las manos. Y yo lo siento en el modo en que quiero perderme en él… o quizás encontrarme a mí misma.

			Desde que morí y volví a la vida, es como si habitara un cuerpo que no es mío, como si llevara la ropa incorrecta. Ya no sé ser la Clara que era antes. Aquella era una cría que vivía solo para salvar a su madre y esta ya no está. Mientras que yo sigo aquí.

			Pienso acabar con la maldición o morir en el intento; eso lo tengo clarísimo. Pero, si lo consigo, ¿qué haré después? ¿Qué le dará sentido a mi vida?

			Es lo que no puedo explicarle a Axel sin hacerlo sentir mal. En mi afán por recuperar mi vida, no sé cómo volverla algo tan sencillo que solo importemos él y yo.

			En la oscuridad del altillo, sin embargo, sí que es así de simple, por lo que me quedo cerca de él, con miedo a lo que nos vaya a deparar el mañana.

			

		

	
		
			
[image: ]
4

			Axel y yo pretendíamos levantarnos antes que Conrad, quien se despierta muy temprano, pero como estamos tan cómodos en la paja calentita y en los brazos del otro, se nos pegan las sábanas. Cuando Conrad entra en el establo, pegamos un bote por el susto y contenemos la risa mientras nos las arreglamos para ver cómo Axel puede escapar sin que lo vean.

			Recuerdo que hay un montón de paja fresca justo por debajo de la ventana del altillo. Axel pilla una de sus mochilas con ropa, me da un beso rápido en los labios y susurra:

			—Te veo en el festival. —Y entonces salta por la ventana.

			Yo meto con prisas la canica verde de Johann en la bolsa de tiras, la escondo en el fondo y me peino con los dedos para quitarme la paja del pelo. Según bajo las escaleras, le dedico mi sonrisa más inocente a Conrad.

			—La paja no tiene nada de moho —anuncio, como si lo estuviera informando de algo que lo preocupaba sobremanera.

			Antes de que pueda dejar de mirarme con el ceño fruncido por la confusión, paso por su lado a toda prisa y salgo del establo.

			Me encargo de mis quehaceres matutinos y caliento un poco de caldo para Grandmère. La obligo a beber unas cuantas cucharadas antes de que me aparte la cuchara y se vuelva a quedar dormida. Le seco algo de saliva de la barbilla.

			

			—Mejórate pronto —le pido en voz baja—. No te rindas, te necesito.

			Grandmère tose y se queja, para luego girarse y darme la espalda. Me quedo cabizbaja. ¿Y si muere mientras estoy en el bosque? ¿Y si no puedo hacer nada sin su ayuda?

			Me obligo a ponerme de pie, a seguir en movimiento, a no quedarme quieta. Encargarme de nuestra granja y de los preparativos de mi viaje es lo único que me mantiene de una pieza.

			Miro la hora y apenas pasa del mediodía. Tengo el tiempo justo para hacerme con otro objeto preciado.

			Salgo de casa tras quitarme el delantal, intentando tomar una decisión rápida sobre mi destino. De los sesenta y siete aldeanos que se han convertido en Perdidos, solo me consta que hayan muerto siete, incluida mi madre. Había más muertos en el castillo de Rosa de Espino, pero los cadáveres se habían descompuesto tanto que no fui capaz de reconocerlos. Y entre ellos como mínimo había un par más de aldeanos. También están Fiora y Ella, quienes ya no forman parte de los Perdidos, además de los hijos de Fiora, Hansel y Gretel, quienes tampoco cuentan porque su madre mantuvo su existencia en secreto hasta su regreso. Eso me deja cincuenta y seis Perdidos que podrían estar con vida, así como ser sospechosos del asesinato de Bren Zimmer. Solo tengo objetos de treinta y cuatro de ellos, por lo que me queda un largo camino por recorrer.

			Sigo el camino que sale de mi cabaña hasta que se cruza con el paso que da a otras granjas. De aquí puedo ir tanto a la derecha como a la izquierda. Un haya se encuentra en medio de ambos, teñida de colores cobrizos por el otoño. Dos hojas redondas se desprenden de las ramas y revolotean al caer como un par de monedas brillantes.

			Monedas… dos de ellas… como las que necesita Ollie. Me parece una señal.

			Doblo hacia la izquierda y emprendo el camino hacia la casa del tío de Axel, el padre de Ollie. Puede que no tenga oportunidad de encontrar los objetos de todos los Perdidos antes de que deba emprender mi travesía, pero sí que necesito hacer todo lo que pueda por Ollie. Si bien él no es uno de los Perdidos, está atrapado en el bosque.

			Ollie robó dos monedas que se suponía que debía darle a quien las necesitara y luego las escondió en el bosque. Antes de que pudiera arrepentirse por lo que había hecho, contrajo la tisis, olvidó dónde había escondido las monedas y falleció. Eso ocurrió hace trece años, mucho antes de que se desatara la maldición en la aldea. Por aquel entonces Ollie apenas tenía siete años, y es así como lo vi en el bosque, como el fantasma de un niño pequeño.

			El alma de Ollie no se puede liberar hasta que encontremos las monedas y se las demos a quien las necesite. Y le prometí que lo ayudaría.

			Recorro unos cuantos kilómetros hasta que llego al lugar en el que Ollie se crio, unos terrenos rocosos en los que no ha brotado gran cosa. Incluso antes de la maldición, a Rudger Furst le preocupaba más buscar filones de plata en sus terrenos que encargarse de sus campos de centeno y mijo.

			Evito ciertas partes peligrosas donde las minas han colapsado o donde la tierra se ha vuelto inestable debido a unos agujeros mal cavados. Ni falta hace decir que a Rudger la minería se le daba de pena y nunca encontró ni pizca de plata.

			Según me acerco a la casa destartalada, intento imaginarme al tío de Axel. Mi madre me contó que, en sus años mozos, a Rudger se lo consideraba como uno de los hombres más apuestos de la aldea, por mucho que su personalidad tan desalmada haga que sea difícil imaginarlo. Las cejas oscuras y pobladas que tiene son su rasgo más distintivo, unas líneas severas que enmarcan unos ojos pardos y sombríos.

			Tras llegar al porche, intento oír algún sonido en el interior. Si bien no escucho nada, Rudger es un holgazán que se da a la bebida y duerme gran parte del día, por lo que bien podría estar en casa.

			

			Llamo a la puerta y cuadro bien los hombros. Un pinchazo se me dispara por la curvatura que tengo en la columna; dormir sobre paja no le ha hecho nada bien a mi espalda torcida.

			Rudger no me abre la puerta ni me echa a gritos. Llamo un par de veces más y, cuando lo único que recibo en respuesta es el silencio, hago lo que llevo semanas haciendo: me escabullo en el interior. Es más fácil robar objetos preciados (o monedas, en este caso) cuando no hay nadie en casa.

			—¿Hola? —Doy un paso vacilante hacia el interior de la sala oscura y fría. El ambiente huele a moho como si se tratara de un sótano, tan rancio como un gallinero—. Soy Clara Thurn —añado, aunque me da a mí que el dueño de la casa no está. Abro las contraventanas de la cocina para dejar entrar algo de luz y poder ver mejor lo que me rodea.

			Si bien me esperaba que el hogar de Rudger fuese un caos, eso es quedarse corto. Una gruesa capa de polvo recubre cada superficie, hay telarañas en las puertas de las alacenas entreabiertas y en el rincón detrás de una mecedora hay una pila de basura que parece ser el nido de alguna especie de roedor.

			Da la sensación de que hace mucho tiempo que Rudger no se pasa por aquí.

			Doy vueltas por la casa, extrañada. Axel no me ha comentado que haya visto a su tío últimamente. La última vez que recuerdo que se pasara por aquí fue tres días antes de que tuviera que casarse con Ella. Y eso fue el verano pasado, hace un año, cuando se mudó a la casita en la granja de los Dantzer. Dijo que quería ir a por unas cosas. Si algún aldeano ha visto a Rudger desde entonces, nadie ha dicho nada.

			¿Es posible que Rudger se haya convertido en uno de los Perdidos y nadie se haya percatado de su ausencia en un año? ¿O quizás es que ha muerto en algún lugar de sus terrenos? A lo mejor en una de sus minas tan peligrosas. No puede estar dentro de casa, de lo contrario ya habría olido el cadáver pudriéndose. Contengo un escalofrío y me recuerdo a qué he venido: por Ollie. El misterio de la desaparición de Rudger tendrá que esperar.

			Me asomo por las dos habitaciones, la de Rudger y la de Ollie, que luego pasó a ser de Axel, pero no veo nada que indique que Axel vivió allí. O bien se llevó todas sus posesiones o su tío se deshizo de ellas.

			Tampoco hay mucho que me recuerde a Ollie, tan solo un dibujo de aspecto infantil en una pared, que parece tallado con algo afilado como un clavo o un punzón. Se ve a una personita con una amplia sonrisa que les da la mano a otras dos personas. Probablemente los padres de Ollie.

			Aunque me cuesta imaginar a alguien viviendo una vida feliz con Rudger, dado lo que me ha contado Axel, quizás sí fue el caso de Ollie, y el amor que albergaba Rudger en su corazón murió cuando tanto su esposa como su hijo fallecieron por culpa de la misma enfermedad durante la misma semana.

			Suelto un suspiro y doy una vuelta en círculo. No creía que fuese a encontrar las monedas de Ollie aquí, solo pensaba que podría descubrir alguna pista que me indicara dónde podrían estar, como un diario, aunque no parece muy probable en el caso de un niño de siete años.

			Vuelvo al salón, donde me llama la atención la pila de basura. En el bosque, Ollie comentó algo sobre ese lugar. Intentaba demostrarle a Axel que era real, pues él no podía ver su forma de fantasma como yo, y me pidió que le diera un mensaje: «Hay un tablón suelto en el suelo, cerca de la mecedora, en el que padre esconde su sidra fermentada».

			Podría ser un buen lugar para esconder otras cosas.

			Aparto el nido de basura a patadas y le doy golpecitos a los tablones del suelo con el pie hasta dar con uno que se mueve. Lo aparto y me asomo para ver el agujero que hay debajo. El polvo flota en torno a unas botellas sucias y medio llenas de un líquido turbio.

			Me tumbo sobre el suelo, rebusco más allá de las botellas y me estiro hacia el fondo, rezando para que no me muerda ninguna rata. Rozo con los dedos lo que parece ser tela, por lo que la pillo de una esquina y empiezo a tirar. Es un pañuelo. Uno con un patrón de rombos de color azul y amarillo desteñido que envuelve algo duro.

			Tras desenvolverlo, descubro un reloj de bolsillo precioso y a cuerda, de manecillas doradas y una carcasa de plata grabada. La parte delantera del reloj se encuentra bajo una cúpula de cristal.

			Paso el pulgar por el reloj, que se encuentra en perfecto estado, sin ningún rasguño. ¿Por qué lo habrá escondido Rudger?

			Busco alguna inscripción sin éxito, pero, mientras vuelvo a examinar el pañuelo, veo dos letras bordadas en la esquina superior izquierda: O. F.

			Las iniciales de Ollie.

			¿Se suponía que el reloj era para él?

			Quizás Rudger pretendía dárselo cuando fuese mayor, pero entonces Ollie murió y Rudger no tuvo corazón para usarlo él mismo.

			Vuelvo a envolver el reloj en el pañuelo y me lo guardo en el bolsillo. No sé si va a ayudarme a encontrar las monedas de Ollie, pero al menos me servirá como el objeto preciado de Rudger, si resulta que se ha convertido en uno de los Perdidos y se encuentra en el bosque.

			Noto un retortijón en el estómago. Si eso es cierto, tengo que contarlo como uno más de los desaparecidos del Valle de Grimm.

			Lo que implica que Rudger también es uno de los sospechosos del asesinato de Bren Zimmer.
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